
M arruecos es el 
país vecino con el 
que España tiene 
la relación más 
compleja. Se da 

la signifi cativa circunstancia de 
que en los títulos de los libros 
escritos por corresponsales es-
pañoles en Marruecos sobre las 
relaciones de España con ese 
país se le menciona como un ve-
cino “alejado” o “extraño”. Las 
diferencias políticas, sociales y 
culturales, junto con un historial 
de confl ictos y disputas, genera 
una comprensible desconfi anza. 
Por ello es quizás más necesario 
entender las ambiciones que Ma-
rruecos proyecta sobre el exterior 
y las condiciones internas con 
las que opera. 

Marruecos es un país africano, 
una monarquía árabe y un aliado 
de Occidente. En esa triple condi-
ciones veremos que Marruecos ha 
mantenido una relación especial 
con Estados Unidos, haciendo 
valer sus intereses hábilmente en 
sucesivos contextos internacio-
nales. Ha logrado mantener tam-
bién una relación especial con el 
resto de las monarquías árabes, 
guardando delicados equilibrios 
en sus confl ictos. Y su política 
africana ha comenzado a ser rele-
vante y dar frutos en los últimos 
años. En cada uno de esos vecto-
res de la política exterior marro-

quí ha estado siempre presente 
la defensa de una determinada 
visión geopolítica del país que 
desbordaba las fronteras inicia-
les en el momento de la indepen-
dencia y ha mantenido siempre 
como peculiaridad que la políti-
ca exterior ha sido dominio de la 
monarquía, con lo cual las líneas 
maestras han disfrutado de conti-
nuidad en el tiempo.

EL IRREDENTISMO MARROQUÍ 
Y LA PRERROGATIVA REAL
Marruecos cuenta con una visión 
geopolítica en la que la lucha an-
ticolonial se articuló no como la 
simple liberación de un pueblo 
oprimido sino como la recupera-
ción de una grandeza pasada que 
incluye sus bastos dominios. Así, 
el concepto del “Gran Marruecos” 
apareció antes de la independen-
cia del país y se consolidó en los 
años posteriores en la pugna en-
tre Monarquía y fuerzas naciona-
listas por la hegemonía política.

El partido Istiqlal (“Indepen-
dencia”) fue fundado en 1943, 
en plena Segunda Guerra Mun-
dial, bajo el liderazgo de Allal 
al-Fassi. El partido y el sultán de 
Marruecos, futuro rey Mohamed 
V, establecieron una relación de 
necesidad: “el poder del Istiqlal 
se basaba en su capacidad de mo-
vilización popular, mientras que 
el sultán representaba el símbolo 

legitimador que los nacionalistas 
necesitaban”.

En julio de 1956, Abdelkebir 
al-Fassi, pariente del líder del 
partido, presentó en El Cairo un 
mapa que representaba las aspi-
raciones territoriales del “Gran 
Marruecos” que poco después re-
produciría y consagraría el órgano 
del partido. En aquella represen-
tación, los límites ambicionados 
para Marruecos incorporan todas 
las plazas de soberanía española 
en el norte de África (Ceuta, Meli-
lla y peñones) y los territorios del 
África Occidental Española (en-
clave de Sidi Ifni, franja de Tarfa-
ya y Sáhara Occidental). El Gran 
Marruecos avanzaba por el este 
hacia el interior de Argelia hasta 
la región de Tuat, incorporando 
también las regiones de Tinduf y 
Béchar. Por el sur, los límites del 
Gran Marruecos llegan hasta el 
río Senegal, absorbiendo la tota-
lidad de la actual Mauritania y un 
fragmento de Mali.

Los límites del Gran Marrue-
cos planteados por el partido Isti-
qlal correspondían a la extensión 
máxima del imperio bereber al-
morávide (1040-1147) en los tiem-
pos del emir Yúsuf ibn Yashufín. 
Pero más allá de las apelaciones 
históricas, los límites del Gran 
Marruecos se justifi can entonces 
por razones bien mundanas. Se 
trata de dotar al nuevo país de 
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recursos naturales, como los ya-
cimientos de fosfatos del Sáhara 
Occidental y las minas de hierro 
de Cólomb-Béchar (Argelia) y 
Zuerat (Mauritania).

La narrativa del nacionalismo 
marroquí que justifi caba redibu-
jar las fronteras planteaba que 
eran el resultado de la imposición 
y arbitrariedad de las potencias 
coloniales europeas. Marruecos 
sería por tanto no una realidad 
física, sino que como territorio 
fragmentado era “una entidad po-
lítico-administrativa abstracta”. 
Posteriormente las reivindicacio-
nes marroquíes argumentarían 
que el etnocentrismo occidental 
de los organismos internaciona-
les impedía reconocer los lazos 
históricos y jurídicos que unían 
territorios como el Sáhara Occi-
dental a Marruecos.

Tras la independencia en 1956, 
el partido Istiqlal tendría un peso 
determinante en la confi guración 
de la política exterior marroquí 
en los primeros años de inde-
pendencia (1956-1960). Mientras 
tanto, la monarquía marroquí y el 
partido Istiqlal se disputarían la 
legitimidad como fuerza política 
hegemónica. El debilitamiento 
del partido por escisiones inter-
nas y la derrota del Ejército de 
Liberación Nacional en la guerra 
de Ifni permitiría a la Monarquía 
marroquí tomar las riendas de la 

política exterior y colocar en la 
cartera de Asuntos Exteriores a 
ministros con un perfi l bajo en su 
militancia nacionalista y que ac-
tuaron de ejecutores de las políti-
cas dictadas por palacio.

La crisis de legitimidad a prin-
cipios de los años 70, con dos 
intentos de golpe de Estado que 
incluyeron un intento de mag-
nicidio, llevaría a la corona ma-
rroquí a fi jar su atención en una 
reivindicación nacionalista que 
canalizara las energías del país. 
La oportunidad la crearía la falli-
da descolonización española del 
Sáhara Occidental. La monarquía 
marroquí quedaría así unida a la 
causa de la imposición de la sobe-
ranía marroquí sobre la antigua 
colonia española. Y es que, según 
la Constitución marroquí, el rey 
es garante de la unidad del país en 
sus “fronteras auténticas”. Pero 
más allá del texto constitucional 
existen facultades del monarca 
legitimadas por la tradición. 

En la práctica, actualmen-
te “todo lo relacionado con las 
Fuerzas Armadas y hasta la polí-
tica exterior del país están fuera 
del debate político”. Las carteras 
de Defensa y Exteriores quedan 
dentro de los ministerios de “so-
beranía” que se consideran fuera 
de la política partidista y con ti-
tulares seleccionados por el rey. 
Que un ministerio se considere 

de “soberanía” signifi ca que “su 
titular y los funcionarios técnicos 
del mismo son los encargados de 
defi nir los medios para alcanzar 
los objetivos fi jados por el Sobe-
rano, pero no tienen posibilidad 
de juzgar ni la oportunidad ni el 
alcance de las decisiones adop-
tadas por este”. El papel de la 
monarquía sigue siendo clave en 
las relaciones de Marruecos con 
Estados Unidos, las monarquías 
árabes de la región del Golfo y el 
África subsahariana.

ESTADOS UNIDOS Y 
LOS INTERESES COMUNES
Marruecos hace gala de ser el 
primer país en haber reconoci-
do diplomáticamente a Estados 
Unidos. El sultán Mohammed 
III de Marruecos, que unifi có el 
país y gobernó entre 1757 y 1790, 
abrió los puertos marroquíes en 
1777 a los buques estadouniden-
ses. Marruecos fue así uno de los 
primeros países que reconoció 
en plena guerra de independen-
cia a las trece colonias rebeldes 
como una nación soberana. Ya en 
1786 ambos países fi rmarían un 
tratado de amistad. Según el De-
partamento de Estado de los Es-
tados Unidos, se trata del tratado 
de amistad en vigor más longevo 
de los fi rmados por el país. Y es 
un dato histórico que se recuerda 
siempre desde Marruecos en sus 
relaciones con Estados Unidos.

Robert Baer, antiguo agente de 
la CIA, da cuenta en sus memo-
rias sobre su paso por Marrue-
cos en los años 90 y recuerda lo 
estéril de su trabajo. La toma de 
decisiones en Marruecos resulta-
ba impenetrable para los agentes 
de inteligencia por lo cerrado del 
círculo cercano a la corona. Cuan-
do el rey de Marruecos necesita-
ba contactar con la Casa Blanca 
puenteaba a la embajada estadou-
nidense en Rabat para hacerlo vía 
su lobby en Washington D.C. Un 
lobby que sigue activo. Además, 
Marruecos lleva a cabo labores 
de infl uencia en Estados Unidos 
a través de think-tanks como el 
Moroccan American Center for 
Policy (MACP) y también median-
te las donaciones a instituciones 
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CAS”
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estadounidenses. Desde 2016, las 
fi rmas profesionales que realizan 
labores de lobby y los think-tanks 
han de declarar públicamente sus 
clientes y donantes extranjeros. 
En el periodo 2014-2018 encon-
tramos que las donaciones ma-
rroquíes a alguno de los 50 mayo-
res think-tanks estadounidenses 
le convirtieron en el décimo ma-
yor mecenas extranjero.

La clave de las relaciones de Ra-
bat y Washington ha sido la capa-
cidad de la monarquía marroquí 
de convencer a los sucesivos de-
cisores en Washington de que la 
defensa de los intereses geopolíti-
cos de Marruecos iba en benefi cio 
de Estados Unidos. La estrategia 
fue efectiva durante la Guerra Fría 
para obtener apoyo en la cuestión 
del Sáhara Occidental. Las aspira-
ciones del nacionalismo saharaui 
fueron enmarcadas en la política 
de bloques y presentadas como 
una amenaza potencial por la 
aparición de un estado satélite 
de Argelia y por ende aliado de la 
Unión Soviética en plena fachada 
noratlántica de África. En reali-
dad, el Frente Polisario presen-
taba una serie de peculiaridades 
ideológicas que lo alejaban del 
arquetipo de movimiento de libe-
ración nacional alineado con el 
bloque comunista. De hecho, las 
relaciones cercanas con la Unión 
Soviética no se produjeron hasta 
la condena marroquí de la inva-
sión soviética de Afganistán en 
diciembre de 1979. Sería la caída 
del sha de Persia en el contexto 
de una sucesión de crisis y reve-
ses en el “Arco de Crisis”, lo que 
empujaría al gobierno estadou-
nidense a apoyar decididamente 
a Marruecos en el confl icto del 
Sáhara ante el temor de que una 
derrota militar arrastraría a la 
monarquía. El apoyo estadouni-
dense vendría acompañado de la 
ayuda fi nanciera saudí, intervi-
niendo así en una unión estrecha 
en lugares tan alejados como el 
Sáhara Occidental y Afganistán. 

Diez años después del fi n de 
la guerra del Sáhara y de la Gue-
rra Fría, los acontecimientos del 
11-S cambiarían la agenda inter-
nacional. La amenaza de actores 

no estatales transnacionales, en 
este caso las redes terroristas sa-
lafi stas-yihadistas, convertirían a 
Marruecos en un aliado necesa-
rio de Occidente. Y, por tanto, la 
estabilidad del sistema político y 
la continuidad de la monarquía 
volvió a ser considerada relevante 
en el nuevo contexto internacio-
nal. Marruecos recibió el status 
de “aliado preferente no miem-
bro de la OTAN” en 2004, mismo 
año en que concluyeron las nego-
ciaciones de un tratado de libre 
comercio con Estados Unidos. 
Desde Estados Unidos se enten-
día que el desarrollo económico 
de los países musulmanes com-
batía el caldo de cultivo que la 
pobreza ofrecía en algunos países 
a las fuerzas salafi stas-yihadistas. 
Dentro de esta estrategia, en di-
ciembre de 2004 se celebró en Ra-
bat una cumbre copresidida por 
Estados Unidos y Marruecos que 
reunió a ministros de Asuntos Ex-
teriores y Economía de países de 
Oriente Medio y Norte de África. 

No sólo ya para Estados Unidos 
cambió la agenda, sino también 
para España después de los aten-
tados del 11 de marzo de 2004. Al 
igual que Estados Unidos, España 
asumiría la necesidad de apoyar 
la continuidad de la monarquía 
marroquí y la cooperación frente 
a un panorama de amenazas no 
estatales transnacionales comu-
nes. El gobierno de José Luis Ro-
dríguez Zapatero asumiría la idea 
de que la soberanía marroquí so-
bre el Sáhara Occidental era un 
pilar fundamental de la legitimi-
dad política de la corona alauita 
y, por tanto, de la estabilidad po-
lítica del país. Mientras que, en 
tiempos del siguiente presidente 
del gobierno, Mariano Rajoy, el 
entonces ministro del Interior, 
Jorge Fernández Díaz, señalaba 
en diciembre de 2014 que Ma-
rruecos es “[socio] estratégico, 
aliado y amigo” para España en la 
lucha contra el terrorismo yiha-
dista, en materia de inmigración 
ilegal, narcotráfi co y cooperación 
policial conjunta. 

En este nuevo contexto, el con-
fl icto del Sáhara Occidental sería 
reinterpretado por Marruecos en 

clave de la nueva amenaza para 
presentar su soberanía sobre la 
antigua colonia como un garan-
te de seguridad frente a la debi-
lidad de un potencial estado sa-
haraui. El agotamiento político 
en el mundo árabe de las fuerzas 
seculares y el auge del islamismo 
se presentó desde Marruecos ade-
más como un contexto que podría 
trasladarse a los campamentos de 
refugiados saharauis de Tinduf, 
comunidad donde aparecieron 
puntuales casos de colaboración 
con grupos yihadistas. 

Los intereses de Marruecos y 
Estados Unidos formarían otra 
vez parte de juegos geopolíticos 
tras la fi rma el 15 de septiembre 
de 2020 en la Casa Blanca de los 
llamados “Acuerdos de Abra-
ham”, un acuerdo diplomático 
por el que las monarquías árabes 
de Baréin y Emiratos Árabes Uni-
dos reconocían al Estado de Is-
rael. El acuerdo era una iniciativa 
más de Estados Unidos por des-
engancharse de los problemas 
de Oriente Medio para volcarse 
en el Indo-Pacífi co, mientras las 
monarquías árabes del Golfo re-
defi nían sus prioridades ante el 
expansionismo iraní. Tras Baréin 
y Emiratos Árabes Unidos, el go-
bierno estadounidense del pre-
sidente Donald Trump impulsó 
un acuerdo de normalización de 
relaciones entre Sudán y Marrue-
cos con Israel. El acuerdo entre 
Marruecos e Israel fue anuncia-
do por la Casa Blanca el 10 de 
diciembre de 2020. Doce días des-
pués fue publicada una declara-
ción conjunta de los tres gobier-
nos. El gobierno del presidente 
Trump ofreció el reconocimiento 
estadounidense a la soberanía 
marroquí del Sáhara Occidental 
como incentivo a la fi rma de un 
acuerdo que se esperaba generase 
cierto rechazo en la sociedad ma-
rroquí. El texto de la declaración 
afi rmaba que un estado saharaui 
independiente “no es una op-
ción realista” y que la propuesta 
marroquí de autonomía para el 
Sáhara Occidental es la “la úni-
ca base para una solución justa 
y duradera” del confl icto. Tras la 
entrada de un nuevo gobierno en 
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enero de 2021, se anunció que se 
revisaría el reconocimiento de la 
soberanía marroquí sobre el Sá-
hara Occidental pero pasados los 
meses se comprobó que la situa-
ción no sería revertida mientras 
se revisaban los permisos de ex-
portación de armamento y se ha-
cía público la preocupación por 
derechos y libertades.

ISRAEL, NUEVO SOCIO 
ESTRATÉGICO
El establecimiento de relaciones 
diplomáticas abiertas y forma-
les entre Marruecos e Israel no 
supuso en absoluto el comienzo 
novedoso de vínculos en materia 
de seguridad y defensa entre am-
bos países. Marruecos fue siem-
pre una excepción en el mundo 
árabe. La comunidad judía de 
Marruecos no sufrió persecu-
ción y algunos de sus miembros 
han ocupado puestos claves en el 
círculo del poder de la casa real. 
Aunque la emigración a Israel de 
la comunidad judía marroquí fue 
alentada y hoy apenas quedan 
en el país unos pocos miles de 
judíos.

Los vínculos históricos entre 
Marruecos e Israel se remontan 
varias décadas. En el año 2016 el 
general israelí Shlomo Gazit, que 
ocupó un puesto en inteligencia 
militar israelí antes de la guerra de 
los Seis Días, afi rmó en una entre-
vista que el rey marroquí Hassan 
II había proporcionado en 1965 
información a Israel sobre los de-
bates mantenidos en una cumbre 
árabe. Esa información, supues-
tamente, habría sido clave en los 
planes israelíes para anticiparse a 
los países árabes antes de la Gue-
rra de los Seis Días en 1967.

Más recientemente, en julio de 
2021 la prensa francesa informó 
de que Marruecos habría emplea-
do el soft ware de espionaje “Pega-
sus” desarrollado por la empresa 
israelí NSO. Entre las personas so-
metidas a vigilancia se encontra-
ba el periodista español Ignacio 
Cembrero. Además, especialistas 
en inteligencia de fuentes abier-
tas constataron la presencia en 
Marruecos de IAI Heron desarro-
llados en Israel que habrían lle-

gado al país en torno al año 2013. 
Años después, Francia vendió a 
Marruecos de segunda mano tres 
drones Harfang, un modelo de-
sarrollado específi camente para 
la fuerza aérea francesa a partir 
del IAI Heron. Es impensable la 
exportación a terceros de un sis-
tema militar sin autorización del 
fabricante, por lo que podemos 
imaginar la autorización israelí. 
Es posible, por tanto, que la rela-
ción entre Marruecos e Israel en 
materia de seguridad y defensa 
tenga años de antigüedad, 

El 24 de noviembre de 2021 
el ministro de Defensa israelí, 
Benny Gantz, fi rmó en Rabat un 
memorando de entendimiento 
entre Marruecos e Israel por el 
que ambos países colaborarán en 
materia de inteligencia, forma-
ción militar e industria de defen-
sa. Según destacaron las fuentes 
israelíes, el interés marroquí por 
armamento avanzado se enmarca 
en las recientes tensiones entre 
Marruecos y Argelia. Pero, aun-
que se constata el interés marro-
quí por múltiples sistemas de 
armas que compondría una lista 
de la compra de miles de millo-
nes de dólares, las autorizaciones 
a la exportación requerirían un 
proceso de valoración y estudio 
largo sin que haya garantía de 
que Marruecos pueda permitirse 
comprar todos los sistemas que 
desearía o que Israel esté dispues-
to a exportar sistemas avanzados 
como el “Iron Dome”. Por tanto, 
Israel parece ser un socio cautelo-
so y está lejos la adquisición de la 
cornucopia de sistemas de armas 
que cierta prensa marroquí, con 
el eco de la prensa española y las 
redes sociales anticipaba. 

LA POLÍTICA AFRICANA DE 
MARRUECOS
África y en concreto el África 
subsahariana se ha convertido 
en unas de las áreas prioritarias 
de la política exterior marroquí. 
Esto es el resultado natural de la 
propia naturaleza africana de Ma-
rruecos, pero también de la pará-
lisis de la de la Unión del Magreb 
Árabe y el proceso de integración 
regional del Norte de África. Así, 
con unas relaciones confl ictivas 
con Argelia por la competencia 
por la hegemonía regional y Libia 
asolada por un largo confl icto in-
terno, Marruecos encuentra en el 
África subsahariana un espacio 
natural para su expansión diplo-
mática y económica.

Durante el reinado de Hassan 
II el papel de Marruecos estuvo 
marcado por el papel de aliado 
de Estados Unidos en el contexto 
de la Guerra Fría. Así, Marruecos 
apoyó, por ejemplo, al régimen 
de Mobutu Sese Seko con sendas 
intervenciones militares en Zaire 
en 1977 y 1978. Pero sin duda el 
acontecimiento más determinan-
te en las relaciones de Marruecos 
con los países africanos fue la 
admisión en 1984, en plena gue-
rra del Sáhara Occidental, como 
miembro de la Organización 
para la Unión Africana (OUA) de 
la República Árabe Saharaui De-
mocrática. En los años 90, tras la 
caída del régimen de apartheid 
sudafricano, operó en el seno de 
la organización un eje Argel-Abu-
ja-Pretoria simpatizante de la 
causa saharaui que pudo consoli-
dar y resultar hegemónico dentro 
de la organización ante la “silla 
vacía” de Marruecos. Fuera de la 
organización, Marruecos adop-

EL ESTABLE-
CIMIENTO DE 
RELACIONES 
DIPLOMÁTI-
CAS ABIERTAS 
Y FORMALES 
ENTRE 
MARRUECOS 
E ISRAEL NO 
SUPUSO EN 
ABSOLUTO EL 
COMIENZO 
NOVEDOSO 
DE 
VÍNCULOS EN 
MATERIA DE 
SEGURIDAD 
Y DEFENSA 
ENTRE AMBOS 
PAÍSES.
MARRUECOS 
FUE SIEMPRE 
UNA 
EXCEPCIÓN 
EN EL MUNDO 
ÁRABE

Mohamed VI en una visita a Tanzania en 2016 [Gob. Marruecos]
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tó entonces en África un “perfi l 
bajo” y practicó un “bilateralismo 
selectivo”.

Tras la llegada al trono de 
Mohamed VI en 1999, África se 
convirtió en una prioridad para 
el nuevo monarca. El propio Mo-
hamed VI ha sido personaje cla-
ve en la diplomacia al protagoni-
zar numerosas visitas ofi ciales, 
un total de 51 viajes a 26 países 
africanos hasta 2018, presidien-
do delegaciones comerciales ma-
rroquíes y fi rmando acuerdos bi-
laterales. En contraste, los viajes 
a países occidentales han sido 
muy pocos. 

Si bien el comercio con África 
tiene un peso pequeño en la eco-
nomía marroquí experimentó un 
gran crecimiento tras esta reno-
vada orientación africana. Así, en-
tre 2008 y 2013 las exportaciones 
marroquíes al África subsaharia-
na se doblaron. Mientras que la 
inversión directa en países africa-
nos sumó por su parte entre los 
años 2008 y 2013 el 63% del total 
de la inversión marroquí. Marrue-
cos se convirtió de esa manera en 
el principal país africano inversor 
en el continente después de Sudá-
frica. Los sectores más relevantes 
de esa inversión han sido la ban-
ca y las telecomunicaciones. Por 
ejemplo, el Banque Marocaine du 
Commerce Extérieur se convirtió 
en 2010 en accionista mayorita-
rio del banco maliense Bank of 
Africa, cuyo nombre comercial 
terminó adoptando. A fi nales de 
ese año el parlamento marroquí 
aprobó los estatutos del proyecto 
Ciudad Financiera de Casablan-
ca, que pretendía convertirse en 
una plaza fi nanciera de referencia 
en África. 

Más allá de las relaciones eco-
nómicas, el evidente objetivo de 
la política africana de Marruecos 
es socavar los apoyos al Frente 
Polisario. Esto ha implicado un 
cambio de estrategia en los úl-
timos años. El rey Mohamed VI 
anunció en enero de 2017 el re-
torno de Marruecos a la Unión 
Africana, poniendo fi n así a la po-
lítica de “silla vacía”. Al siguiente 
mes, Marruecos solicitó la admi-
sión en la Comunidad de Estados 

de África Occidental (CEDAO o 
ECOWAS en inglés).

La nueva relación de Marrue-
cos con los países africanos ha 
supuesto la práctica de una polí-
tica pragmática de acercamiento 
a países que reconocen diplomá-
ticamente a la República Árabe 
Saharaui Democrática, como es 
el caso de Nigeria y Etiopía. El 
objetivo de Marruecos ha sido ob-
tener que los dos gigantes africa-
nos practiquen una “neutralidad 
activa”. Para ello ha empleado 
una estrategia gradual en el que 
primero se establecen relaciones 
comerciales relevantes para crear 
lazos sólidos que den pie a efec-
tos políticos.

Marruecos puede hacer un 
balance positivo de su retorno a 
la Unión Africana gracias al evi-
dente debilitamiento del eje Ar-
gel-Abuja-Pretoria. Después de la 
34ª cumbre de la Unión Africana, 
celebrada en febrero de 2021, 
Argelia ya no ocupa la presiden-
cia de ningún comité, mientras 
que Marruecos forma parte del 
Consejo de Paz y Seguridad de la 
Unión Africana. Además, la nueva 
postura ofi cial de la Unión Africa-
na respecto al confl icto por la so-
beranía del Sáhara Occidental es 
apoyar la labor de Naciones Uni-
das. Una labor que ha estado ca-
racterizada por la parálisis desde 
la suspensión de la preparación 
del referéndum de autodeter-
minación y por tanto favorece el 
mantenimiento del statu quo que 
benefi cia a Marruecos. 

La acción exterior de Marrue-
cos en el África Subsahariana se 
apoya también en instrumentos 
de soft  power. Desde la óptica ma-
rroquí, el país tiene una conexión 
especial con el África subsaharia-
na por los vínculos históricos que 
se remontan a la época medieval, 
cuando la expansión almorávide 
alcanzó territorios de África Occi-
dental. La cofradía sufí tijaniyya, 
la más grande del África Occiden-
tal, tiene una relación especial 
con Marruecos. El fundador de 
la orden, el jeque Ahmed Tijani 
(1737-1815), tuvo que huir de su 
Argelia natal y gozó de la protec-
ción del sultán de Marruecos. Su 

tumba en Fez es un lugar de pe-
regrinación para los miembros 
de la cofradía, que otorgan al rey 
de Marruecos una consideración 
especial. 

Marruecos ha tratado de pro-
mover su concepción del Islam, 
conocida como “el islam del justo 
medio”, como un “antídoto con-
tra el radicalismo” y una alterna-
tiva moderada a otras visiones de 
la religión procedentes de Orien-
te Medio. Ha proporcionado ins-
trucción a imanes de países de 
África Occidental donde ha lleva-
do a cabo la construcción de mez-
quitas. Marruecos canaliza la ayu-
da bilateral a través de la Agence 
Morocaine de Coopération Inter-
nationale, activa en la región des-
de los años 80.

El ofrecimiento marroquí de 
formación a religiosos de África 
Occidental se ha extendido tam-
bién a otros ámbitos como el 
académico o militar. Así, tras la 
intervención militar francesa en 
Mali (2013), tras caer el norte del 
país en manos de fuerzas salafi s-
tas-yihadistas, Marruecos ofreció 
programas de formación para 
militares malienses en su propio 
territorio. Por último, para la me-
jora de relaciones con los países 
africanos se ha abordado la si-
tuación de los emigrantes sub-
saharianos que desde Marruecos 
aspiran a llegar a Europa con una 
“estrategia nacional de inmigra-
ción y asilo”.

LA ALIANZA ESTRATÉGICA 
CON LAS MONARQUÍAS DEL 
GOLFO
Después del estallido de las Pri-
maveras Árabes, Arabia Saudita 
extendió una invitación a Ma-
rruecos y Jordania a adherirse 
al Consejo de Cooperación del 
Golfo (CCG), la organización re-
gional que reúne a las seis mo-
narquías de la Península Arábiga. 
La invitación a los dos países de 
fuera de la región no resultaba 
comprensible desde los simples 
términos geográfi cos, sino que la 
invitación saudí debía entender-
se como un esfuerzo por reforzar 
la alianza entre las monarquías 
árabes en el contexto de las trans-
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formaciones políticas desatadas 
por la Primavera Árabe. Esto es, 
prevenir la caída de las monar-
quías árabes y la llegada de fuer-
zas islamistas al poder. De fondo, 
estaba presente la preocupación 
de las monarquías árabes por la 
inacción estadounidense ante la 
caída de los gobiernos aliados du-
rante la Primavera Árabe. 

Mientras la prensa ofi cial ma-
rroquí acogió la invitación como 
una muestra de la relevancia del 
país, la percepción en los países 
árabes del Golfo fue escéptica so-
bre la iniciativa y mostró cierta 
preocupación por la integración 
de dos monarquías árabes menos 
prósperas y con más desafíos po-
líticos internos. La invitación se 
convirtió para Marruecos en un 
riesgo político. La Primavera Ára-
be también se sintió en Marrue-
cos con el movimiento “20 de fe-
brero”. La demanda de reformas 
llevó al rey Mohamed VI a presen-
tar una nueva constitución el 17 
de junio de 2011. La imagen del 
país, formalmente una monar-
quía constitucional, se veía ame-
nazada de quedar en entredicho 
uniéndose a una organización re-
gional de monarquías no demo-
cráticas. Especialmente mientras 
el rey marroquí pretendía aplacar 
el descontento con reformas.

Finalmente, Marruecos de-
clinó la invitación. Obtuvo, jun-
to con Jordania, un paquete de 
ayuda económico y una “alianza 
estratégica” con el Consejo de 
Cooperación del Golfo. Desde 
entonces ha mantenido lazos es-
peciales con Arabia Saudita, Emi-
ratos Árabes Unidos y Catar. Ma-
rruecos fue un miembro inicial de 
la coalición liderada por Arabia 
Saudita tras su intervención en 
Yemen en 2015. Marruecos ofre-
ció entonces para el esfuerzo de 
guerra en Yemen la participación 
de seis aviones de combate F-16C 
desplegados en Emiratos Árabes 
Unidos como parte de la coali-
ción internacional que combatía 
al Estado Islámico. Uno de aque-
llos aviones se perdió en mayo de 
2015 por accidente o derribo.

La contribución militar marro-
quí fue de corta duración, pero el 

país se mantuvo como miembro 
de la coalición árabe en Yemen 
hasta febrero de 2019. Aquella re-
tirada se entendió como el resulta-
do de la desaprobación marroquí 
ante la conducción saudí de la 
guerra y abrió una crisis bilateral. 
Relacionado o no con estas des-
avenencias, un canal saudí emitió 
un documental donde se trataba 
el Sáhara Occidental como un te-
rritorio ocupado por Marruecos y 
no como las “provincias del sur”. 
La emisión del reportaje fue res-
pondida por Marruecos con la lla-
mada a consultas de su embajador 
en Arabia Saudita.

La “alianza estratégica” con 
los países del Consejo de Coope-
ración del Golfo ha supuesto un 
esfuerzo para Marruecos al tener 
que mantener delicados equili-
brios ante el confl icto diplomáti-
co que enfrentó a Arabia Saudita 
y Emiratos Árabes Unido contra 
Catar. Los dos primeros países 
formaron junto con Baréin y 
Egipto el denominado “Cuarteto 
Antiterrorista”. En junio de 2017 
rompieron relaciones con Catar 
e impusieron al país un bloqueo.

En este confl icto, Marruecos 
se ofreció como mediador pero 
su postura de neutralidad se con-
sideró por parte de los rivales de 
Catar, que exigían un posiciona-
miento claro, una forma de apoyo 
al emirato en minoría. Más allá 
de esta neutralidad, Marruecos 
tuvo el gesto de aviones con ayu-
da humanitaria, rompiendo así el 
bloqueo impuesto. 

La distención entre Marruecos 
y los rivales de Catar llegó entre 
2019 y 2020 en los momentos ál-
gidos de la intervención militar 
en Libia a favor del gobierno de 
Trípoli de Turquía, aliada de Ca-
tar. La negativa del gobierno ar-
gelino de tomar una postura clara 
en contra de la intervención turca 
en Libia llevó a un acercamiento 
a Marruecos de Emiratos Árabes 
Unidos que junto con Baréin 
anunciaron la apertura de consu-
lados en El Aaiún. El consulado 
emiratí fue abierto fi nalmente en 
noviembre de 2020.

La 41ª cumbre del Consejo de 
Cooperación del Golfo el 5 de ene-

ro de 2020 en al-Ula (Arabia Sau-
dita) escenifi có la recuperación de 
las buenas relaciones de Marrue-
cos con el resto de las monarquías 
árabes y el fi n de la crisis con Catar. 
La declaración fi nal mencionaba 
la “alianza estratégica especial en-
tre el Consejo de Cooperación y el 
reino de Marruecos” y el apoyo a 
“la soberanía de Marruecos y su 
integridad territorial”.

Una de las dimensiones más 
relevantes de la relación de Ma-
rruecos con las monarquías de la 
región del Golfo y que más pre-
ocupaciones suscita al norte del 
Estrecho de Gibraltar es la mili-
tar. En el contexto de la Guerra 
Fría, Arabia Saudita apoyó la mo-
dernización de las fuerzas arma-
das marroquíes para que pudiera 
contrarrestar el poderío militar 
argelino sustentado con tecnolo-
gía soviética. Además, ese apoyo 
económico fue vital para sostener 
la onerosa guerra en el Sáhara. 

La participación marroquí en 
la intervención saudí en la guerra 
del Yemen en 2015 precedió al 
anuncio en enero de 2016 de la in-
versión saudí de 22.000 millones 
de dólares en proyectos de la in-
dustria de defensa marroquí para 
transformar al país de comprador 
a productor de armamento. Tras 
los años transcurridos del anun-
cio no parece que se hayan mate-
rializado proyectos relevantes de 
producción local de armamento 
en Marruecos, más allá de ambi-
ciosos programas de compras de 
armamento a Estados Unidos.

Más concreta parece ser la re-
lación de Marruecos con Emira-
tos Árabes Unidos. La presencia 
de drones de manufactura china 
Wing Loong I en los cielos del 
Sáhara Occidental podría expli-
carse por un préstamo o cesión 
de Emiratos Árabes Unidos, país 
que opera el aparato y con el que 
las fuerzas armadas de Marrue-
cos mantienen unas excelentes 
relaciones.

CONCLUSIONES
Marruecos tiene, como todos 
los países, una particular visión 
geopolítica producto de sus cir-
cunstancias históricas. En el caso 
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de Marruecos viene marcada 
por el hecho de que nacimien-
to del país como moderno esta-
do-nación soberano arranca en 
un proceso de descolonización 
y las fronteras del país se consi-
deran una imposición externa. 
Marruecos aspiraría entonces, 
desde su independencia, a la re-
paración de ese supuesto agravio. 
Las circunstancias históricas y 
la habilidad de los diplomáticos 
marroquíes lograron que en su-
cesivos contextos internacionales 
el país lograra el decisivo apoyo 
de Estados Unidos. Primero, en 
la guerra del Sáhara (1975-1991). 
Luego en el mundo surgido de 
los atentados del 11-S, recibiendo 
el tratamiento de aliado especial 
fuera de la OTAN. Y por último, 
recibiendo el reconocimiento del 
Sáhara Occidental ocupado como 
territorio de soberanía marroquí 
al participar en la reordenación 
de alianzas en Oriente Medio. 

Marruecos ha obtenido apoyo 
tanto de Estados Unidos como 
de las monarquías del Golfo para 
garantizar la estabilidad polí-
tica y evitar la suerte vivida por 
otros países del Norte de África 

y Oriente Medio. Sin embargo, 
esos apoyos llegaron sin exigen-
cias de contraprestaciones en 
otros tiempos. Ante la actual Ara-
bia Saudita, un país mucho más 
asertivo bajo el liderazgo de fac-
to de Mohammed bin Salman Al 
Saud, Marruecos se ha visto obli-
gado a implicarse en los asuntos 
de Oriente Medio. Marruecos 
participó en la intervención mi-
litar saudí en Yemen como parte 
de una coalición internacional 
y tuvo que mantener delicados 
equilibrios cuando surgió un gra-
ve confl icto en el seno del Conse-
jo del Cooperación del Golfo sin 
lograr ejercer el papel de media-
dor al que aspiraba. La duda es 
si, en el proceso de confi guración 
de bloques en Oriente Medio que 
está en marcha, Marruecos podrá 
seguir disfrutando de las ventajas 
de la lejanía geográfi ca y no verse 
arrastrada a participar en los con-
fl ictos de una región volátil dada 
las nuevas exigencias de sus vie-
jas alianzas estratégicas y las im-
predecibles implicaciones de las 
nuevas alianzas.

Ante un contexto regional de 
rivalidad con Argelia e imposibi-

lidad de avanzar en la integración 
regional, Marruecos optó desde 
la llegada al trono de Mohamed 
VI por una estrategia africana que 
combina diplomacia, negocios y 
soft  power. Una parte importante 
de esa estrategia tiene como obje-
tivo socavar apoyos diplomáticos 
al Frente Polisario, con una apro-
ximación pragmática donde los 
negocios preceden a los acuerdos 
políticos. La estrategia africana 
de Marruecos ha convertido al 
continente en el primer destina-
tario de la inversión marroquí y a 
Marruecos en el segundo mayor 
inversor africano en el continen-
te. El interés marroquí por África 
tiene lugar en un momento de re-
novado interés por el continente 
que supone otra carrera histórica 
por los recursos (“New Scramble 
for Africa”). Así que Marruecos se 
enfrenta al desafío de competir 
en un escenario concurrido con 
la presencia de actores recién 
llegados como China, Rusia y 
Turquía. Pero sobre todo de en-
contrar que sus intereses podrían 
chocar con actores tradicionales 
como Francia y generar nuevas 
vías de confl icto.
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E IMPOSIBILI-
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